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L A CATEDRAL D E 
SIGÜENZA 
INTRODUCCIÓN 
Dentro de la apretada geografía de la Europa de las catedrales, es cierto 
que cada una de ellas tiene una personalidad distinta que no deriva tanto de 
su fisonomía exterior, del tamaño y número de sus torres, del estilo de su arqui-
tectura, como de las vicisitudes que acompañaron a su erección y de la perso-
nalidad de sus obispos y cabildos. Son los rasgos físicos de la catedral, su ima-
gen aparente, exterior e interior, la que debe interpretarse como imagen 
proyectada a lo largo del espacio y del tiempo, de los hombres que gobernaron 
aquella nave de piedra navegando por un mar de circunstancias históricas, polí-
ticas, económicas y sociales que, en el fondo, encierran las claves para su cabal 
comprensión. Bajo esta perspectiva, el amplio fenómeno de las catedrales, lejos 
de ser homogéneo y monótono, se ofrece como un matizado grupo de arqui-
tecturas que responden a un yo distinto en todos y cada uno de los casos. En 
este punto, en ese yo diferente, comienza la singular historia de cada una de 
las catedrales que, como los miembros del género humano, obedecen a una con-
creta experiencia existencial, personal e intransferible, más allá de la aparente 
semejanza de los individuos. Es así, y sólo así, como cabe entender y admirar 
la singularidad de la catedral de Sigüenza dentro del gran concierto medieval 
europeo. 
La catedral de Sigüenza, para atraer nuestra atención, no necesita ser más alta 
que la de Amiens, ni tener tantas naves como la catedral de Toledo, ni alcanzar la 
superficie de la Magna Hispalense. No le hacen falta las agujas de la catedral de 
Burgos, el atrevimiento de la de León, ni contar con el apoyo literario de un Víc-
tor Hugo, ni siquiera poseer obras maestras del arte universal, como pueda ser el 
mismo sepulcro del Doncel. La catedral de Sigüenza tiene una personalidad des-
bordante que arranca de sí misma, de su más íntima historia fundida en los plie-
gues del alma seguntina, cuyas referencias son el templo, la ciudad y el castillo, 
todo a orillas del lejano mar de La Alcarria. 
Son el paso y el peso de la historia, sin duda, los elementos que prestan a la 
catedral de Sigüenza una solidez pareja a la de sus recios muros y fuertes torres, 
sin tener que recurrir a lo llamativo de las magnitudes o a las semejanzas forá-
neas, para entender que estamos ante una catedral, excepcional bajo todos los con-
ceptos, que nos observa, física y anímicamente, desde un ayer en el que subyace 
su razón de ser. Desde esta óptica, desde el reflejo del pasado, la catedral de Sigüen-
za cuenta con algo que para sí lo quisieran otros templos catedralicios, esto es, 
una historia ahora centenaria que debemos a Manuel Pérez-Villamil, en la que se 
recogen los datos fundamentales que hoy todavía hemos de seguir consultando, 
dado el rigor de su trabajo basado en la información pacientemente obtenida de 
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las Actas Capitulares y Cuentas de Fábrica y Tesorería1. A este empeño por 
desentrañar la historia de la catedral de Sigüenza siguieron otros muchos tra-
bajos de muy diversa cuantía, pero quisiera dejar aquí constancia, como testi-
monio de quien vive la catedral como miembro activo de su cabildo y que a la 
vez, como canónigo archivero que es, ha dedicado parte importante de su vida 
al estudio del templo bajo distintas facetas, sin por ello dejar de ayudar a los 
estudiosos e investigadores que se han acercado a Sigüenza. Me refiero a don 
Felipe Gil-Peces, autor de numerosos trabajos que van desde la guía más cono-
cida de la catedral2 hasta la recopilación epigráfica de la misma3, pasando por 
temas varios como los relativos a la 
heráldica episcopal4. 
Desde el completo estudio de 
Pérez-Villamil hasta los mencionados 
trabajos de Felipe Gil-Peces, han sido 
muchas las aportaciones al mejor cono-
cimiento de la catedral saguntina, sien-
do la más amplia y reciente la de 
Muñoz Párraga, objeto de una tesis 
doctoral felizmente editada por el pro-
pio cabildo5. En la amplia bibliografía 
recogida en esta obra aparecen nom-
bres de los que todos somos deudores 
como Street, Tormo, Torres Balbás, 
Lambert, Aurelio de Federico o Fer-
nando Chueca, entre otros muchos, 
que igualmente fueron acotando el 
conocimiento de este singular conjun-
to que, desde 1986 y de modo ejem-
plar, la Asociación de Amigos de la 
Catedral de Sigüenza se ha propuesto 
aumentar y divulgar6. 
La redacción del reciente Plan 
Director de la catedral de Sigüenza 
(1999), a cargo de un equipo dirigi-
do por el arquitecto José Juste, con 
precisos levantamientos que dejan 
obsoletas las encomiables plantas de 
Street o Lampérez, y un riguroso 
análisis de las fábricas, cierra esta 
envidiable trayectoria de estudios 
sobre este excepcional monumento 
que conoció sus horas más bajas en 
19367, superadas por la intervención 
de arquitectos y escultores como el 
propio Torres Balbás, Labrada8 y Tra-
pero9, entre los más destacables, cuya 
memoria debe prevalecer sobre la 
tentación del olvido. 
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En los trabajos citados se puede encontrar todo cuanto se quiera acerca del 
edificio, historia constructiva, estilos y etapas, obras artísticas que contiene, etcé-
tera, lo cual permitiría al lector trazar la biografía de la catedral, pero yo voy a 
arriesgar una personal interpretación de la catedral de Sigüenza a partir de una 
información que, en esta y otras catedrales, no se contempla habitualmente y que 
permite conocer su uso en el pasado, partiendo de lo que es esencial en el templo 
catedralicio, es decir, de su dimensión litúrgica. En este aspecto, los Estatutos y 
Constituciones, los Ceremoniales, los Libros y Reglas de coro, los Libros de Pro-
cesiones, la Consueta y toda una serie de obras que bajo distinta denominación 
recogen los usos y costumbres de cada catedral, inicialmente manuscritas y más 
tarde impresas, aportan datos fundamentales para comprender el edificio como 
espacio pensado para la mayor solemnidad de las funciones religiosas. Entender 
el edificio de la catedral como una arquitectura que se define tan sólo por el "esti-
lo" arquitectónico y por el siglo al que pertenece, es una visión muy corta que ter-
mina allí donde se detiene el análisis estilístico y cronológico, sin duda muy impor-
tantes pero que nada dicen acerca de cómo funcionó la catedral en otro tiempo, 
pues es de suponer que el proyecto catedralicio, sus naves, claustro y capillas, 
obedecen a criterios litúrgicos de alguna índole. 
La percepción actual de la catedral, bien como devoto creyente, bien como 
curioso visitante, está muy lejos de las intenciones de quienes pusieron en pie esta 
montaña de piedra. Dista mucho de cómo se vivió la catedral cuando esta alcan-
zó su forma definitiva. Ni los miembros de su cabildo son los de hoy, ni la litur-
gia responde a las exigencias actuales, ni la feligresía tiene nada que ver con la 
población que vivió en Sigüenza entre los siglos XII y XVI, por ejemplo. Nada es 
igual. Todo ha cambiado y mucho. Hoy nos resulta difícil explicar las dimensio-
nes de sus naves, la amplitud del presbiterio o la grandeza del coro desde nues-
tra realidad actual. Esta incomprensión ha movido a desestimar lo que "no se usa", 
eliminándolo del ámbito de la 
catedral para convertirlo, en 
el mejor de los casos, en una 
pieza de curiosidad en un 
museo, pero perdiendo su 
razón de lugar, al tiempo que 
desnaturaliza el lugar aban-
donado, siendo ya muy difí-
cil el entendimiento de aquel 
espacio litúrgico, una vez pri-
vado de los elementos que 
hacen que una catedral sea 
una catedral. 
Afortunadamente, la cate-
dral de Sigüenza conserva en 
su sitio los componentes fun-
damentales de su personali-
dad como templo catedralicio, 
distinta del templo monásti-
co, colegial o parroquial, que 
a la luz de la información que 
Hoy nos resulta difícil 
explicar las 
dimensiones de sus 
naves, la amplitud 
del prebisterio 
o la grandeza del coro 
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Sabemos que ésta 
es una de las más 
viejas diócesis 
hispánicas 
arrojan su extraordinario "Registro del Diario y Directorio del choro"10 y los "Estatu-
tos"11, permiten conocer la utilización del templo seguntino y de sus espacios inme-
diatos, de un modo muy ajustado, aportando nombres hoy desaparecidos de alta-
res y devociones en su primitiva ubicación, diciéndonos cuál fue el uso procesional 
de la iglesia y claustro, o bien señalando a los capitulares su sitio en el coro, por 
orden de estricta precedencia, lo cual, indirectamente, nos habla de la organiza-
ción del clero catedralicio de Sigüenza. 
PRESENCIA FRANCESA EN CASTILLA 
Antes, sin embargo, debemos hacer una breve semblanza de la catedral a par-
tir de la llamada "restauración" de la diócesis, después de la invasión musulma-
na. Sabemos que ésta es una de las más viejas diócesis hispánicas, y dejando a un 
lado sus primeros y oscuros pasos, que Fray Toribio Minguella llevó al mismo 
siglo IV12, lo que no tiene discusión es que sus obispos, bajo distintas fórmulas, 
firmaron los cánones de varios concilios visigodos de Toledo, entre los años 589 
y 693, es decir, desde el famoso III Concilio de Toledo en el que se convirtió Reca-
redo y se condenó el arrianismo, hasta el XVI Concilio toledano13. Pero nada sabe-
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mos de su templo catedralicio ni de su organización capitular, extendiéndose un 
profundo silencio entre el siglo VIII, con la conquista musulmana, y el siglo XII, 
en que se reconquista la ciudad (1124) por el obispo don Bernardo de Agen (1121-
1152). Este nombre y este hombre resultan una referencia insoslayable para la dió-
cesis y catedral de Sigüenza, pues por su participación en la toma de la ciudad a 
los musulmanes, el rey Alfonso VII le concedió el señorío de la misma. En este 
punto hay que señalar que Castilla vive ahora un período de fuerte influencia 
francesa en todos los órdenes, de tal manera que no sólo don Bernardo de Agen 
era aquitano14, sino que el propio monarca Alfonso VII, el Emperador, era hijo de 
Raimundo de Borgoña y de la reina doña 
Urraca, y nieto de Alfonso VI que había casa-
do con doña Constanza, hija del duque de 
Borgoña, habiéndose formado un verdadero 
partido borgoñón que apoyó al joven monar-
ca Alfonso VII frente a las pretensiones del 
rey de Aragón, Alfonso el Batallador, casado 
en segundas nupcias con su madre doña 
Urraca. En esa misma dirección de apoyos 
actuó el papa Calixto II, hermano de Rai-
mundo de Borgoña y, por tanto, tío de Alfon-
so VII el Emperador, así como el arzobispo 
de Toledo, Bernardo de Sédirac, también fran-
cés y cluniacense, de tal manera que puede 
decirse que la Iglesia y los cluniacenses de 
directísimo origen francés, tuvieron una 
influencia decisiva en ia Corona de Castilla 
de tal modo que desde Alfonso VII el Bata-
llador se habla de la dinastía de Borgoña, que 
llegará hasta la segunda mitad del siglo XIV, 
tan sólo eclipsada por la casa de Trastamara, 
en 1369. 
De este modo nos encontramos con que 
el primer obispo de Sigüenza era francés y de 
gran ascendencia sobre el rey, pues fue su 
capellán y canciller. Pero si se mira alrededor, 
además del ya mencionado Bernardo de Sédi-
rac, primer arzobispo de Toledo (1086-1124), 
después de la reconquista, nos encontramos 
con que el primer obispo de la restaurada dió-
cesis de Osma fue San Pedro, sobrino de Ber-
nardo de Sédirac. La diócesis de Segovia con-
tó también con un primer obispo cluniacense 
que había sido antes arcediano de Toledo y 
procedía de la misma ciudad francesa de 
Agen, don Pedro de Agen (1120). Este fue el 
iniciador de la catedral románica de Segovia, 
destruida en el siglo XVI, habiendo organi-
zando también la vida canónica regular en la 
llamada "claustra" de esta capital castellana. 
De este modo 
nos encontramos 
con que el primer 
obispo de Sigüenza 
era francés 
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Don Bernardo de Agen, 
en efecto, no inició 
las obras de la 
catedral seguntina 
A su vez, don Bernardo de Sédirac había incorporado al cabildo de la catedral de 
Toledo a otros muchos clérigos franceses, como San Giraldo de Moissac15, que fue 
chantre, de cuyo grupo muy probablemente debió de salir nuestro don Bernardo 
de Agen, según se desprende de la inscripción de su sepultura en la catedral, don-
de se dice abiertamente que fue capiscol de Toledo16. 
Precisamente, a partir de esta inscripción funeraria, se ha sostenido que este 
primer obispo de Sigüenza fue quien comenzó las obras de la catedral si bien, 
como ya advirtió el mismo Pérez-Villa-
mil o Torres Balbás y ahora ratifica 
Muñoz Párraga, esta importante tarea se 
retrasó por lo menos hasta la prelatura de 
su sucesor, don Pedro de Leucata, segun-
do obispo de Sigüenza (1152-1556) y, 
como no podía ser menos, francés17 y ade-
más sobrino de Bernardo de Agen. Todas 
estas puntualizaciones no pretenden ser 
meros ejercicios de erudición, sino poner 
de relieve la estrecha relación, por fami-
lia, religión y origen, que existió entre esta 
serie de prelados a los que tocó en suer-
te organizar las nuevas diócesis tras la 
reconquista, incluyendo en estos menes-
teres la formación de los cabildos y la 
erección de los templos catedralicios. 
Don Bernardo de Agen, en efecto, no 
inició las obras de la catedral seguntina, 
pero allanó el camino al organizar el 
cabildo de canónigos que, primero fue-
ron seculares, si bien desde 1140 se hicie-
ron regulares de San Agustín para, final-
mente, secularizarse de nuevo, en 1301, 
el mismo año en ^ue se secularizaron los 
cabildos de Cuenca y Calahorra, siguien-
do la tendencia generalizada en Europa 
a lo largo del siglo XIII. 
Si se ha insistido en subrayar la pro-
cedencia francesa de todos estos obispos 
constructores es porque así se entiende 
mejor la presencia en estas tierras, muy 
alejadas de las grandes corrientes arqui-
tectónicas, de proyectos que nunca se 
generaron aquí, dentro del ámbito caste-
llano, sino que fueron ideas, modelos, tra-
zas y soluciones constructivas venidas de 
las mismas tierras que dejaron los prela-
dos, es decir, de Francia, acomodándose 
aquí a la particular situación militar de la 
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reconquista y repoblación, en tierras de frontera, que hicieron de estas catedrales 
verdaderos baluartes inexpugnables. Esto explica la potencia de la fachada prin-
cipal de la catedral de Sigüenza, en una línea semejante a lo que sucede en la de 
Avila, erguida entre dos potentes torres que no son tanto de iglesia como de ver-
dadero castillo fortificado. No cabe duda de que este fue su papel en la parte baja 
de la ciudad, mirando desde aquí al castillo episcopal que domina la villa. Salvo 
estos aspectos, que indican la adaptación de la arquitectura a las circunstancias 
de lugar, todo lo demás pertenece de lleno al proyecto de una catedral francesa, 
en un momento de cambio, de paso, desde la tradición románica a la que pronto 
llamaremos arquitectura gótica, pues la catedral de Sigüenza, iniciada en la segun-
da mitad del siglo XII, conoció una actividad ininterrumpida hasta el siglo XVI, 
en lo que se refiere a la fábrica del edificio, sin entrar en obras, reformas y añadi-
dos posteriores, como pudiera ser la puerta del Mercado, hecha por el italiano 
Bernasconi a finales del siglo XVIII. 
PROCESO CONSTRUCTIVO 
La catedral de 
Sigüenza, iniciada 
en la segunda mitad 
del siglo XII, 
conoció una actividad 
ininterrumpida 
hasta el siglo XVI 
i _ , 
s e g u i i u a J 
En líneas muy generales podemos resumir el proceso constructivo del siguien-
te modo. En los años de don Pedro de Leucata aparece por vez primera un docu-
mento (1156) en el que se habla de la obra, o al menos, de la intención de la obra, 
al referirse a una donación temporal hecha por el obispo para construir los ábsi-
des, por donde habitualmente se inician las obras, haciendo referencia al replan-
teo general del templo cuya planta tiene forma de cruz: "usque dum altariorum 
^UUÍt-1.1 Ul VlS.UlA\* GL-OtODÍC LULLW.D UU lllt-C^I Ulll i^VHOll UUíUl 
del siglo XII se habla ya de un tipo de iglesia 
que resulta relativamente fácil definir como pro-
yecto románico, constando el templo de tres 
naves, una de crucero y una cabecera formada, 
creemos, por cinco ábsides escalonados, todo 
muy acorde con los prototipos cluniacenses. 
Alguna fechas, como la de 1169 que figura en 
el crismón sobre la puerta de la torre del Santí-
simo, abierta en el crucero sur, y la de 1181, en 
la que la documentación habla de la nueva sala 
capitular, confirman la buena marcha de las 
obras en esta segunda mitad del siglo XII, corro-
borado todo por las partes visibles de la que 
podríamos llamar primera campaña románica, 
como es el ventanaje sobre la capilla del Don-
cel, o mejor aún, el testero de la antigua sala 
capitular y luego Antigua Librería del Cabildo, 
que desde la claustra muestra una serie de 
arquillos lombardos, ventanas y un óculo de 
manifiesta obediencia románica. A simple vis-
ta, hay otros testimonios como el muro de 
poniente del claustro, el que cierra un costado 
de la actual parroquia de San Pedro, que per-
teneció a alguna de las piezas de comunidad o 
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RENACIMIENTO Y BARROCO 
Otros prelados, durante el siglo XVI, completaron esta larga obra, como la 
adición del hermoso claustro (1505-1507), debida a don Bernardino López de Car-
vajal (1495-1511). Resulta sorprendente comprobar la personalidad de los obispos 
seguntinos durante el Renacimiento, pues hombres como don Fadrique de Por-
tugal, que ocupó la sede entre 1519 y 1532, había sido virrey de Cataluña, debién-
dosele las obras más delicadas del primer italianismo en la catedral de Sigüenza, 
como el altar de Santa Librada y su inmediato sepulcro, además de rematar la 
torre de San Pedro para igualarla con la de las Campanas, y de hacer la Conta-
duría del Cabildo ante la fachada principal. Su sucesor, el dominico García de 
Loaysa (1532-1539), fue Inquisidor general, luego cardenal arzobispo de Sevilla, 
General de la Orden de Predicadores y primer Presidente del Consejo de Indias. 
De su paso por Sigüenza resta el proyecto de la magnífica Sacristía Mayor o Sacris-
tía de las Cabezas, debida a Alonso de Covarrubias. Luego los nombres de Fer-
nando Valdés, Inquisidor General, Fernando Niño de Guevara, a quien se debe 
probablemente la capilla del Espíritu Santo o de las Reliquias, pues su escudo apa-
rece en la reja que para este lugar labró Hernando de Arenas, el cardenal Pedro 
Pacheco, nombrado Virrey de Ñapóles por Carlos V, y una larga nómina de ilus-
tres prelados explican, desde dentro de la catedral, su timbrada nobleza que no 
cabe sino sugerir desde aquí. 
A todos ellos debe algo la catedral, un altar, una reja, el órgano, un retablo, 
hasta completar así el rico ajuar que configura el patrimonio contenido de la For-
tis Seguntina. Por su importancia debiéramos recordar las importantes obras 
hechas en el siglo XVII, comenzando por el formidable retablo mayor que presi-
de el presbiterio, obra de Giraldo de Merlo (1609-1619). Su esquema compositivo 
responde al modelo postridentino, fácilmente reconocible por esa independencia 
y monumentalidad que se da al sagrario y tabernáculo, para la exposición de la 
Sagrada Forma, incorporando un relieve con la Última Cena que indica de modo 
inequívoco el énfasis puesto por Trento en la institución de la Eucaristía. El reta-
blo, con su arquitectura, se convierte en un monumental telón de fondo donde 
destaca, en la calle central, la Asunción de la Virgen, a quien está dedicada la cate-
dral, y, en lo alto, la "espina" con Cristo en la Cruz, entre María y San Juan. Rema-
ta el retablo el escudo del obispo fray Mateo de Burgos, a cuya iniciativa se debió 
esta obra, al igual que el del prelado fray Pedro González de Mendoza puede ver-
se en la formidable reja que cierra el presbiterio, obra del rejero Domingo Zialce-
ta (1628-1633). 
Además del presbiterio, entendido como escenario principal de la liturgia solem-
ne, la catedral de Sigüenza, al igual que el resto de las catedrales que no lo han per-
dido (Avila, Seo de Zaragoza, Sevilla, catedral nueva de Salamanca, Segovia, Mála-
ga, Burgos, etc.), contó con otro ámbito celebrativo de uso ordinario en el trascoro, 
sirviendo de frente de altar para el tramo que queda entre el coro y el muro de los 
pies, y dando así utilidad a este cuerpo de la nave central. El de Sigüenza resulta 
impresionante como pocos, dada su grandeza, la calidad del diseño y la riqueza y 
cromatismo de sus materiales. El proyecto se debe al arquitecto madrileño Juan de 
Lobera a solicitud del obispo don Andrés Bravo de Salamanca, quien puso su escu-
do en el nuevo altar del trascoro, que alberga la vieja talla de Santa María la Mayor, 
patrona de la ciudad, y, sin duda, sustituyendo a otro retablo anterior. 
Otros prelados, 
durante el siglo XVI, 
completaron esta 
larga obra 
El retablo, con su 
arquitectura, se 
convierte en un 
monumental telón de 
fondo donde destaca, 
en la calle central, la 
Asunción de la Virgen 
Contó con otro ámbito 
celebrativo de uso 
ordinario en el 
trascoro, sirviendo 
de frente de altar 
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al palacio episcopal, dejando visibles las estrechas saeteras románicas que ilumi-
naban su interior. 
La catedral 
representa un 
colectivo esfuerzo 
a través de la historia 
A partir de este primer proyecto, la catedral de Sigüenza conoció una serie 
de alteraciones verdaderamente notables, pues los maestros que continuaron las 
obras durante los siglos XIII y XIV, fueron introduciendo novedades importan-
tes como las bóvedas de nervios y alterando los soportes del templo que, ade-
más, aspiraba a tener más altura en la nave central, con lo que toda la catedral 
quedó sobrealzada. De algún modo, el primer modelo, de proporción y cons-
trucción característicamente románicas, subyace como apoyo.general y semicul-
to, sirviendo de soporte a la catedral gótica. Estos cambios de criterio y maestrías 
que María del Carmen Muñoz Párraga va distinguiendo a través de la actividad 
de los obispos seguntinos, se observan al cotejar unos pilares con otros, o bien 
advirtiendo cómo las columnas que envuel-
ven los pilares, sirven de apoyo a un segun-
do orden de columnas, no previsto inicial-
mente, sobre las que arrancan las bóveda. De 
éstas, las más antiguas son sexpartitas, como 
en el presbiterio y brazos del crucero, mien-
tras que después se opta por la más sencilla 
fórmula de la bóveda cuatripartita sobre unos 
tramos que, en su cuadrada proporción, evi-
dencian un replanteo románico. Las bóvedas 
del presbiterio y brazo norte del crucero se 
rehicieron después de 1936, construyéndose 
luego el actual cimborrio que antes no exis-
tió (1943). Igualmente, tanto por el interior 
como por el exterior del templo quedan visi-
bles las diferencias de piedra empleada, así 
como el distinto aparejo de los muros, ayu-
dando todo a entender que la catedral repre-
senta un colectivo esfuerzo a través de la his-
toria, donde junto al esfuerzo físico y material 
de la obra hay que poner el apoyo económi-
co que representan los innumerables privi-
legios concedidos por la monarquía y las 
limosnas obtenidas por vía de indulgencias 
y bulas papales. Sólo así se llegó a coronar 
una obra como la catedral de Sigüenza que 
aún conocería la larga generosidad del Gran 
Cardenal don Pedro González de Mendoza 
que sin dejar de ser obispo de Sigüenza 
(1467-1495), simultaneó esta silla con la arzo-
bispal de Toledo, desde 1482. A él se debe una 
espectacular campaña de obras que dieron 
al templo su actual imagen, desde la termi-
nación de la bóveda del testero del presbite-
rio hasta la financiación del bellísimo coro, 
del que luego se hablará. 
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El siglo XVII fue 
uno de loe más 
Importantes en la vida 
de ¡a catedral 
La obra se haría entre 1666 y 168818, siendo por su composición una de las pri-
meras páginas de la arquitectura española en incorporar las columnas torsas de 
orden salomónico, todo ello mucho antes de los más conocidos retablos salomó-
nicos, en madera, de José Churriguera. Para plantear el trascoro de Sigüenza en 
términos de modernidad, no está de más el recordar la coincidencia de fechas entre 
esta obra y la de "El breve Tratado de Arquitectura acerca del Orden Salomónico Ente-
ro", que fray Juan Ricci escribió en Roma en 1663, poniendo de manifiesto que esta-
mos ante una obra que recoge las teorías y obras más novedosas de la arquitectu-
ra barroca italiana. El eco de Bernini es aquí evidente y se adelanta en fecha a los 
marmóreos baldaquinos de la Colegiata de Daroca y la Seo de Zaragoza, también 
con columnas de mármol negro de Calato-
rao, aunque sin llegar a la espectacularidad 
de Sigüenza. En aquellos casos se trata de 
una obra mimética, son, en definitiva, una 
sumisa réplica del Baldaquino de San 
Pedro, una vez muerto el genial arquitecto 
italiano, mientras que el trascoro segunti-
no, partiendo del barroquismo berninesco 
se muestra inventivo y original, cuando aún 
vivía Bernini en Roma. Contribuyen a su 
belleza no sólo los negros mármoles de 
Calatorao sino su combinación con los blan-
cos de Fuentes de Jiloca y los rojos de Cehe-
gín, todo ello concebido a una escala monu-
mental verdaderamente grandiosa. Por otro 
lado, el empleo de estas columnas salomó-
nicas, asociadas al templo de Salomón en 
Jerusalén, añaden a su interés artístico un 
alcance simbólico de gran trascendencia. 
Que el siglo XVII fue uno de los más 
importantes en la vida de la catedral, lo 
orueba eme además del acondicionamien-
to del presbiterio y la organización del tras-
coro, se hizo igualmente la actual capilla 
de San Pedro, levantada sobre otra ante-
rior más pequeña que, a su vez, se nizo 
sobre la primitiva capilla puesta bajo la 
advocación del Corpus Christi. Se trata de 
una curiosa obra de estilo "neogótico", 
pues sus bóvedas nervadas se trazaron y 
construyeron entre 1675 y 1680, por el 
maestro de Sigüenza Pedro de Villa y a ins-
tancias del obispo fray Pedro Godoy, sien-
do la capilla de mayor amplitud de las que 
se hicieron en torno al templo y claustro de 
Sigüenza, pues debía aprovechar el espa-
cio de una antigua dependencia de la 
comunidad o del primitivo palacio epis-
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copal. Esta capilla guarda uno de los muchos sepulcros de quienes fueron obis-
pos de la diócesis, me refiero al del obispo don Fernando de Lujan, fallecido en 
1465, de quien se dice que fue el último obispo electo por el propio cabildo. 
ESPACIOS PARA LA MUERTE 
Este asunto de los enterramientos epis-
copales nos lleva a recordar un asunto no 
menor de la catedral, cual es el lugar que ocu-
pan en el templo, buscando siempre la mayor 
proximidad con respecto al altar mayor, pres-
biterio y coro, siendo estos dos últimos ámbi-
tos los más apetecidos por los prelados. Que 
esto es así se comprueba al ver el ofrecimiento 
que el cabildo hace a los obispos que más 
contribuyeron a financiar los cuantiosos gas-
tos de la fábrica de la catedral o por defen-
der sus derechos y privilegios. Por esta razón, 
en 1319, el cabildo concede al obispo don 
Simón Girón de Cisneros, el prelado que 
secularizó el cuerpo capitular, una sepultura 
en medio del coro19, mientras que al obispo 
fray Alonso Pérez de Zamora, en 1332, le con-
cede el poder enterrarse "en la sepultura que 
vos alemos en la dicha eglesia por los bienes 
que nos fiziestes... la cual sepultura vosfizies-
tes labrar cerca del altar mayor dentro de la 
pared a la mano esquierda...", no lejos de 
donde yace sepultado don Pedro de Leuca-
ta. En el muro frontal, en el lado de la epís-
tola destaca por su arquitectura y esculturas 
el sepulcro, también en alto y labrado en 
1426, de don Alonso Carrillo de Acuña, car-
denal de San Eustaquio y futuro arzobispo 
de Toledo. 
El enterrarse en el presbiterio era privi-
legio real o estaba reservado a los prelados, 
de aquí que la nobleza que quiso enterrarse 
en el templo catedralicio, buscando la proxi-
midad con el altar mayor, hubiera de levan-
tar capillas lo más próximas a la cabecera del 
templo, como hizo la familia de los Arces con 
la llamada capilla del Doncel, verdadero pan-
teón familiar, según acuerdo capitular hecho 
de 1491. La capilla, como es sabido, reúne una 
excepcional serie de sepulcros, exentos como 
el de Fernando de Arce y Catalina de Sosa; a 
modo de arcosolio como el del celebérrimo FERNANDO DE ARCE Y CATALINA DE SOSA 
La Capilla, como es 
sabido, reúne una 
excepcional señe de 
sepulcros 
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Como el del 
celebérrimo Doncel, 
don Martín Vázquez 
de Arce, donde 
paradójicamente el 
mármol cobra vida 
sobre este lecho de 
muerte 
Doncel, don Martín Vázquez de Arce, donde paradójicamente el mármol cobra vida 
sobre este lecho de muerte; en fin, el formidable sepulcro plateresco del obispo de 
Canarias y hermano del Doncel, don Fernando de Arce, que se concibe como un 
renaciente arco de triunfo. 
La serie de enterramientos que ocuparon durante la Edad Media los espacios 
más codiciados de la catedral, hizo que los sepulcros de los prelados y dignida-
des, desde finales del siglo XV en adelante, buscaran acomodo en otros lugares, 
fundando capillas propias en el perímetro del templo, como la capilla de San Mar-
cos, fundada por el chantre don Juan Ruiz de Pelegrina en 1497, o la capilla de la 
Anunciación, de bellísima y ecléctica portada entre mudejar y plateresca, funda-
da en 1515 por don Fernando de Montemayor, arcediano de Almazán. Con todo, 
el espacio resultaba exiguo y el propio obispo don Fadrique de Portugal, por que-
rer estar más próximo al presbiterio, debió de arbitrar una ingeniosísima capilla 
abierta, formando una composición en ángulo en el brazo norte del crucero, a 
modo de díptico, cuyas dos tablas responderían al retablo de Santa Librada y al 
sepulcro de don Fadrique. 
Con todo, el espacio disponible para enterramientos en el templo resultaba 
cada vez mas exiguo de modo que se utilizó para este fin el claustro recién cons-
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fruido, donde el propio don Fadrique fundó la capilla de Santiago el Zebedeo 
(1522) con destino a panteón familiar. Pero la capilla funeraria más excepcional 
del claustro resulta ser la muy deteriorada de la Concepción, fundada por don 
Diego Serrano (1522), abad de Santa Coloma, cuyo sepulcro exento, hasta el siglo 
XVII, centraba la capilla bajo su bóveda estrellada de ocho puntas. El conjunto tie-
ne un interés muy especial por la arquitectura gótico-plateresca, por los nichos 
murales renacentistas y, sobre todo por las singulares pinturas italianizantes, de 
inspiración humanista, con paisajes y jardines muy poco comunes entre nosotros. 
Pero el claustro, además de servir de 
distribuidor a las distintas dependencias 
del mismo (Sala Capitular de verano, 
capilla de San Sebastián o Escuela de 
música, antiguo Archivo Eclesiástico, la 
gran Librería moderna, el Aula de Moral, 
etcétera) y a las mencionadas capillas 
funerarias, también se ofreció como nue-
vo suelo funerario, llegándose a distribuir 
las cuatro crujías del siguiente modo: La 
crujía más importante, la primera, era la 
llamada de los Caballeros, entre la puer-
ta del Jaspe que comunica con la iglesia 
y la capilla de la Concepción, debiéndo-
se su nombre a la clases de las personas 
que allí podían enterrarse. La segunda en 
Angustia20, llamada así por el altar a ella 
dedicado, y corriendo entre la puerta del 
Jaspe y la segunda puerta de la Procesión, 
junto a la capilla de San Valero. Esto es, 
la que da al muro norte de la catedral. Se 
destinó a enterramiento de los canónigos 
y racioneros, añadiendo Pérez-Villamil 
que también para los escuderos de los 
nobles (?). La tercera galería se llamó de 
San Sebastián, en el lado norte del claus-
tro, y allí se enterraron a los parientes de 
canónigos y beneficiados hasta el cuarto 
grado. Por último, en la crujía de Palacio, 
recibieron sepultura a criados y parien-
tes lejanos del clero catedralicio, si bien 
en otras ocasiones se habla de que las cru-
jías tercera y cuarta se reservaban para los 
capellanes de la catedral. Esta jerarquía 
del espacio de la muerte culminaba en el 
atrio principal de la iglesia, donde los 
capellanes y mozos de coro podían ente-
rrarse con carácter gratuito delante de la 
puerta de los Perdones, es decir, delante 
de la puerta principal de la catedral. No 
Las crujías tercera 
y cuarta se 
reservaban para los 
capellanes ¿fe la 
catedral 
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El siglo XIX, aún 
añadiría un nuevo 
espacio funerario con 
el llamado Cementerio 
de Canónigos 
obstante, pagando los derechos de entierro podían tener sepultura en la crujía o 
panda de Palacio. En otro momento se especifica que el atrio es el lugar de ente-
rramiento "de los cinco ministros mayores del coro, a saber, Sochantre, Maestro de Capi-
lla, Organista, Tiple y Portero", si bien "en atención a los servicios que han hecho a la 
Iglesia, se les puede conceder sepultura -creo que gratuita- dentro del cuerpo de la igle-
sia, en aquellos primeros órdenes de sepulturas, que están enfrente de la Puerta de los Per-
dones, por la parte de adentro". 
A todo esto, en la documentación 
manejada, se añade que al menos en 
1605, también se contemplaba el entie-
rro de seglares en el claustro siempre 
que abonaran una cantidad que variaba 
según la galería escogida, lo cual nos da 
idea del distinto rango de sus cuatro cru-
jías, aparentemente iguales en su arqui-
tectura, pero de condición diferente en 
su significado y uso. Así, por el recibi-
miento del cadáver, nocturno, misa y 
enterramiento, debían abonarse nueve 
mil reales en la galería primera o de los 
Caballeros, ocho mil reales en la segun-
da o de la Quinta Angustia, siete mil rea-
les en la tercera o de San Sebastián, y seis 
mil reales en la cuarta o de Palacio21. El 
siglo XIX, aún añadiría un nuevo espa-
cio funerario con el llamado Cemente-
rio de Canónigos, más allá de la mura-
lla de don Simón, a los pies de la antigua 
cerería. 
CORO Y PROCESIONES 
Se ha dejado para el final la compo-
sición del coro y su papel en el desarro-
llo litúrgico de la catedral que resulta/ en 
este y en todos los casos, absolutamente 
fundamental, tanto que sin coro no hay 
catedral. Resultan muy explícitas las pri-
meras palabras con las que comienzan 
los mencionados Estatutos de la catedral 
de Sigüenza, cuyo primer capítulo dice: 
"El principal fin para que se instituyeron 
las Iglesias Cathedrales, fue para alabar a 
Dios en el coro, imitando en esta Iglesia 
Militante al de la Triunfante, que com-
puesto de diversas jerarchías de Celes-
tiales Espíritus, están uniforme, y con-
tinuamente cantando alabangas a su Cria-
dor..." 
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Dejando ahora la difícil cuestión de la ubicación del coro en el transcurso de 
las obras, y descartando que es una catedral concebida con el coro en la cabece-
ra, aunque ésta se llame habitualmente coro o coro alto, el verdadero coro en el 
que se canta el Oficio Divino, el coro de las Horas, el coro de los Señores o el coro 
de abajo, como tantas veces se denomina, este coro estuvo siempre distanciado 
del presbiterio, ocupando los primeros tramos de la nave mayor, después del cru-
cero. Así estaba en la arquitectura monástica cluniacense, así estuvo en la catedral 
de Santiago el coro del Maestro Mateo, recu-
perado en parte en estos mismos días del 
Año Xacobeo. No es fácil incorporar en la 
limitada cabecera de Sigüenza las activida-
des propias de las ceremonias del altar y 
además meter a todo un cuerpo capitular 
que si bien hoy, apenas se compone de cator-
ce miembros, en otro tiempo contó con 
varias decenas de individuos, además de 
necesitar su propio espacio la sillería, el facis-
tol, los atriles, los mozos de coro, los minis-
triles, sus bancos, los órganos y todo cuan-
to compone un coro catedralicio. Su sitio 
natural es por tanto la nave central, dejan-
do entre el presbiterio y el coro el espacio 
del crucero, donde una valla o vía sacra 
mantiene la unidad física a estos dos ele-
mentos capitales, el lugar del sacrificio y el 
El coro de 5¡güenza se 
debe, como es sabido, 
a don Pedro González 
de Mendoza 
lugar de la alaban.'" A un lado y otro de la 
valla, los fieles podían participar de aquel 
ceremonial solemne, situándose los pulpi-
tos, el del la Epístola y el del Evangelio en 
estos dos laterales de la valla, dando lugar 
a lo que he llamado en otro lugar el espacio 
de la predicación. En Sigüenza, estos dos 
pulpitos -al margen del que se colocará para 
las predicaciones ordinarias en el ámbito del 
trascoro- son dos piezas excepcionales de 
escultura. Labrados ambos en alabastro, el 
de la Epístola (1495) es gótico-flamenco, de 
los días del cardenal Mendoza y parece que 
trazado por Rodrigo Alemán y ejecutado por 
el maestro Gaspar, mientras que el pulpito 
del Evangelio, tomando como modelo el 
anterior en su concepción general, es una 
exquisita obra renacentista debida a Martín 
de Vandoma (1572-1573), con escenas de la 
Pasión. 
El coro de Sigüenza se debe, como es 
sabido, a don Pedro González de Mendoza, 
quien encargaría el coro bajo de la catedral 
de Toledo al maestro Rodrigo Alemán que, 
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muy bien pudiera haber intervenido aquí, en la silla episcopal que es la única que 
tiene el respaldo y misericordia con figuras talladas en el característico estilo fla-
menco-borgoñón de este maestro, ya que el resto tiene en sus respaldos sutiles 
tracerías góticas de distinta composición y gran efectismo. Un toque de color hace 
que las armas del cardenal destaquen desde su posición central sobre el resto del 
coro. La sillería es toda de nogal y 
cuenta con un total de ochenta y cua-
tro sillas distribuidas en tres frentes 
y dos alturas, el coro alto y el coro 
bajo, el primero para los miembros 
del cabildo y el segundo para los 
beneficiados. No obstante esta orga-
nización física no dice nada acerca 
de su uso y jerarquía que es muy 
estricta, de tal modo que el coro de 
Sigüenza hay que leerlo del siguien-
te modo. El coro, en singular, está 
formado por dos coros, el de la 
mitad sur o del lado de la Epístola, 
que es el coro del Deán, y el de la 
mitad norte o lado del Evangelio, 
que es el coro del Arcediano de 
Sigüenza, por ser ambas sillas las 
que los encabezan, a derecha e 
izquierda, respectivamente, de la 
silla episcopal. De este modo, los dos 
coros podían funcionar en el canto 
alternado, iniciando, por semanas, 
uno el canto y contestando el otro. 
De ahí el poner la tablilla con el "Hic 
est chorus" que señala a qué lado o 
coro corresponde llevar la iniciativa 
en el canto y rezo de las horas. 
Separando uno y otro coro, 
como se ha dicho, se encuentra la 
silla episcopal, en el centro, realzada 
por una aguja calada, a partir de 
cuyo sitial se empieza a contar el 
orden de precedencia que corres-
ponde al clero catedralicio, comen-
zando por los dignidades y termi-
nando por los beneficiados. En este 
punto hay que conocer la composi-
ción del cabildo catedral, tal y como 
estaba configurado en los años del 
obispo cardenal Mendoza, es decir, 
cuando se utilizó el coro por vez pri-
mera en 1491. Su estructura deriva-
ba, sin apenas modificaciones, de la 
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organización fijada al secularizarse el cabildo (1301), cuando se instituyeron once 
Dignidades, cuarenta canonicatos, veinte racioneros y veinte medias raciones o 
prebendas. Si a este número se suma el obispo, puede decirse que el clero cate-
dralicio, sin contar los capellanes de las distintas fundaciones, suman un total de 
ochenta y dos individuos, todos con asiento en el coro, el cual tiene un total de 
ochenta y cuatro asientos. Pero si se tiene en cuenta que en el coro alto se reser-
vaban dos asientos para los huéspedes, el número de estalos y de personas a ocu-
parlos coinciden de modo exacto. Ello viene a confirmar, una vez más, mi teoría 
acerca de la estrecha relación que existe entre el número real de los individuos de 
una catedral y el tamaño y composición del coro, y a su vez, la de este con el pro-
yecto total del edificio22. 
Poco después se alteró el número de Dignidades, pasando de once a catorce, 
pero amortizando algunas canonjías, por lo que apenas si varió el número final. 
Importa saber qué Dignidades fueron las de la catedral de Sigüenza que, por pre-
cedencia, llevaron estos nombres, unos comunes a otras catedrales, y otros pro-
pios: Deán, Arcediano de Sigüenza, Arcediano de Almazán, Arcediano de Moli-
na, Arcediano de Medina, Chantre, Tesorero, Maestre-Escuela, Abad de Santa 
Columba, Abad de Medina, Prior, Capellán Mayor (creado en 1422), Arcipreste 
El clero catedralicio, 
sin contar los 
capellanes de las 
dist intas fundaciones, 
suman un tota l de 
ochenta y dos 
individuos 
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Este número 
de canónigos y 
beneficiados fue 
disminuyendo en 
tiempos posteriores, 
de tal manera que 
en 1657, las cuarenta 
cañoneas iniciales 
se Quedaron en 
treinta y tres 
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fue la referencia 
espacial en torno 
a ia cual se 
celebraron las 
múltiples 
procesiones 
de Sigüenza y Arcediano de Ayllón. Las tres últimas fueron las de más reciente 
institución, por lo que figuran siempre las últimas. Estas once Dignidades se sen-
taban en el coro alto ocupando, por orden de antigüedad, la silla de la derecha e 
izquierda del obispo, alternativamente, hasta llenar los primeros estalos, a partir 
de los cuales se sentaban los canónigos, también por riguroso orden de antigüe-
dad, de tal modo que los más jóvenes se sentaban en la zona más próxima a la 
reja, dejando una silla en cada coro junto a la reja que es la de los huéspedes. En 
el coro bajo se sentaban los beneficiados, tuvieran una o media prebenda, dejan-
do la silla central, bajo la del señor obispo para el hebdomadario. El atril para capi-
tular las Horas, el facistol -hoy trasladado a otro lugar- los bancos que hubo para 
los ministriles y mozos o infantes de coro, así como los dos órganos -de los que 
sólo resta uno- sobre cada uno de los dos coros23, afinados para acompañar el can-
to, completaban, en líneas generales, este motor musical de la liturgia de la cate-
dral. 
Este número de canónigos y beneficiados fue disminuyendo en tiempos pos-
teriores, de tal manera que en 1687, las cuarenta canonjías iniciales se quedaron 
en treinta y tres, las veinte prebendas se redujeron a trece y los medio racioneros 
pasaron de veinte a catorce. El concordato de 1783, pero sobre todo el de 1851, 
vino a reducir el número de dignidades, canónigos y beneficiados, tanto en las 
catedrales metropolitanas, como en las sufragáneas, como es la de Sigüenza, de 
tal manera que nuestra catedral vio reducido su clero catedralicio a la siguiente 
composición: un Deán, cuatro Dignidades (Arcipreste, Arcediano, Chantre y Maes-
trescuela), cuatro Prebendados de oficio (Magistral, Doctoral, Lectoral y Peniten-
ciario), seis Beneficiados, cuatro canonjías de oposición y tres de gracia, más dos 
beneficios de oposición y cuatro de gracia, en total, veintiocho individuos. Hoy 
(1999) suman en total, prácticamente la mitad de este número, con la siguiente 
composición por orden de precedencia: Deán, Penitenciario, Magistral, Doctoral, 
Organista, Lorrio, Lectoral, Archivero, Somolinos, Sochantre, Patrimonio Artísti-
co, Liturgia, Moreno, Maestro de Capilla y Chantre. Su ubicación en el coro guar-
da un orden riguroso de preeminencia, asistiendo puntualmente al coro, donde 
el apuntador, sigue registrando las asistencias y faltas como hace siete siglos. 
Finalmente, y de forma muy abreviada, por resaltar el papel que el coro desem-
peña física y litúrgicamente en la catedral, recordaremos que el ámbito del coro 
fue la referencia espacial en torno a la cual se celebraron las múltiples procesio-
nes que, con distinta solemnidad y fin, tenían lugar a lo largo del año, todas ellas 
dotadas económicamente, con una media de una procesión cada tres días, apro-
ximadamente. Su conocimiento y estudio sigue aportando novedades sobre la 
catedral seguntina, como puede comprobarse, siguiendo el recorrido de la pro-
cesión hecha con motivo de los aniversarios generales, distinta de las llamadas 
"responsadas " o procesiones de aniversarios particulares, en la que se rezaban unos 
responsos de carácter general. 
Esta general tenía lugar por la iglesia y el claustro, con el siguiente recorrido 
y estaciones: La procesión se iniciaba en el presbiterio, donde se reza el primer 
responso, luego, en el espacio "entrecoros", es decir, entre el coro de arriba o pres-
biterio y el coro de las Horas, se decía el segundo responso, pasando a continua-
ción al brazo sur, donde delante del altar de la Coronación, entre la puerta del 
Mercado y la subida a la torre del Santísimo, se rezaba el tercero. Desde aquí y 
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por la nave sur, llamada "panda de San Andrés", por el retablo a este santo dedi-
cado, se rezaba el cuarto responso, haciendo estación delante del altar de la San-
ta Cruz de las Batallas. Siguiendo en esta dirección hacia los pies de la iglesia, la 
procesión cambiaba de dirección delante de la subida a la torre sur, enfilando hacia 
la capilla del Corpus o de don Fernando de Luxan -hoy de San Pedro- ante la que 
se hacía la siguiente estación. Por esta 
nave norte, que se conocía como 
"panda de San Blas", por el retablo que 
allí hubo bajo esta advocación, se lle-
gaba a la capilla de santa Librada, 
donde se entonaba un sexto respon-
so. Por la puerta del Jaspe la proce-
sión salía a la panda de los Caballe-
ros, deteniéndose ante la capilla de 
la Concepción, Nuevo responso y 
nuevo recorrido por la panda de San 
Sebastián, ante cuya capilla se reza-
ba o entonaba el octavo responso. 
Desde aquí, por la crujía de Palacio, 
se alcanzaba el llamado arco o capi-
lla de la Quinta Angustia, donde se 
rezaba el penúltimo responso. Esta 
vez, la procesión, en lugar de entrar 
de nuevo en el templo por la llama-
da "segunda puerta de la procesión", 
seguía por ei ciausi.ru, por ia panua 
de la Quinta Angustia, para terminar, 
con el décimo responso, ante la capi-
lla de San Pedro Mártir, inmediata a 
la puerta del Jaspe o "primera de la 
procesión". 
Desde esta perspectiva, desde el 
uso y función litúrgica de la catedral, 
ésta se agiganta por encima de su 
realidad física hasta límites insospe-
chados. Bastaría un botón de mues-
tra para sostener esta afirmación, 
simplemente acercándonos a una de 
las funciones religiosas más comu-
nes y sencillas de la catedral, la cele-
bración de la misa. El número de las 
que se debían decir en la catedral a 
lo largo del año, bien por obligación 
con respecto al calendario litúrgico 
bien por las acumuladas por mandas, 
capellanías, aniversarios, etc., supo-
nía una durísima carga para el Cabil-
do hasta tal punto que materialmen-
te no podía con ellas, solicitando de 
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Roma su reducción. Para el lector de 1999, esto puede parecer exagerado, pero 
reaccionará rápidamente si llega a saber que el número de misas que al año se lle-
garon a rezar en la catedral de Sigüenza fue de doce mil, es decir, mil al mes, dos-
cientas cincuenta a la semana, esto es, unas treinta y ocho misas diarias. Más misas 
que horas tiene el día y la noche. Roma eximió a Sigüenza de parte de esta carga, 
reduciéndolas a tres mil ciento noventa y una al año, unas nueve misas diarias, 
número que ya era muy soportable. Toda esta actividad litúrgica se vuelve a corres-
ponder con las dimensiones del edificio, con el número de altares y capillas, hacien-
do más ajustada, coherente y explicable, la grandeza anímica y formal de la cate-
dral seguntina que, como las demás, sólo desde esta óptica alcanzan un sentido 
de humanal racionalidad. 
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